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			Sinopsis




			 




			Paul y Lionel son dos hermanos con personalidades totalmente opuestas y una notoria rivalidad. Zulaika tiene ojos para Lionel, vividor y casanova, pero es Paul quien, desde la sombra, la cuida y la consuela. A veces, por suerte, la vida da un vuelco...






			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Señorita Mónica, señorita Mónica, el señor doctor está ahí.  




			Mónica se quedó mirando a la niña con expresión rara.  




			«¿Ahí? ¿Dónde?», pensó ella. 




			A tales horas, Rock nunca pasaba por la escuela. 




			A  decir verdad,  desde hacía  más  de un  año, Rock  apenas  se pasaba nunca.  Se le  veía  poco. Andaba siempre por  el centro de Newport  News,  olvidado  de que allí,  en  la  escuela de los suburbios, se hallaba ella... 




			—Señorita Mónica,  señorita Mónica,  el  señor  doctor  está  ahí  —entró diciendo  otra de sus discípulas. 




			—Está bien —replicó Mónica tranquila—. Idos ya. Yo iré a ver dónde está el señor doctor. 




			Las niñas escapaban en desbandada. 




			Mónica alisó el cabello con ademán maquinal, muy femenino, muy de ella, cerró el edificio  y torció por el sendero hacia el chalecito en el cual vivía. 




			El Land Rover de Rock Lake estaba allí, ante la pequeña cancela de su casa. 




			Mónica solo tenía que torcer por el mismo sendero de la escuela, empujar una verja de madera pintada de verde, avanzar por otro senderito y hallarse en su hogar... 




			La casa no era grande, especie de chalet con las ventanas apaisadas, dos grandes terrazas llenas de flores, un jardín circundándolo y una cochera. 




			—Rock —llamó. 




			Vestía un  modelo  blanco  de hilo,  falda  y chaqueta  de manga corta. Un  pañuelo  de lunares  en torno al cuello, y aquel cabello de un castaño casi dorado, suelto, peinado como al desgaire, con una absoluta indiferencia que no era tal. 




			—Rock —volvió a llamar. 




			Una figura masculina, de no muy alta talla, moreno, los ojos negros, vistiendo un pantalón gris y una chaqueta sport azul, apareció en el hueco de la terraza... 




			—Estoy aquí, Mónica. 




			—Ah... ¿Qué... milagro es ese? 




			Avanzaba con la mano extendida. Rock se la oprimió con fuerza. 




			—Pasaba por aquí… 




			Mónica pudo reprocharle que, desde hacía tres años, ella era maestra de aquella barriada. Que antes de serlo, cuando ambos vivían en la ciudad, en dos chalecitos paralelos, eran buenos amigos. Entrañables  amigos.  Aún  debía  recordar  Rock  cuando  terminó  la  carrera e hizo  aquel  viaje de estudios  por el  extranjero.  A  su  regreso  le  trajo  un  regalo  que ella conservaba con  el  mayor esmero...  También  podía decirle que durante  aquellos  dos  últimos años,  estuvo pasando  por  la escuela diariamente. Que le contaba sus cosas. Que sabía cuánto él anhelaba, el agrado que para él significaba quedarse en Newport News de médico. 




			Pero Mónica no dijo nada de eso. 




			Apretó los dedos que se pegaban a los suyos y quiso intuir que algo raro le ocurría a Rock. Lo conocía demasiado para que aquel gesto duro, dolido amargo, pudiera pasarle desapercibido. Rock era el  hombre alegre por  naturaleza.  El  hombre que siempre estaba optimista.  El  muchacho  que creía en la vida y la vivía con el mayor agrado e interés. 




			Pero,  sin  embargo,  en aquel  instante  no lo  parecía. Es  decir  en  el  rostro  de Rock parecía plasmarse una amargura incontenible. 




			Libró los dedos de la presión masculina y sacó la llave del bolso. 




			—Entra Rock  —y sin  reproche,  porque ella era incapaz de reprocharle nada—. Hace un  siglo que no te veo —abría la puerta, mientras hablaba de espaldas a Rock—. Yo voy poco por el centro. Creo que hace más de un mes que no paso por casa de mis padres. Papá y mamá vienen mucho por aquí, de modo que los veo sin necesidad de dejar mi casa. En cambio a Nancy y su marido, apenas si los veo —y sin transición, empujando la puerta e invitando a Rock a pasar—. ¿Qué es de Jane y Richard? También hace mucho que no los veo. 




			—Me marcho de Newport News —dijo Rock inesperadamente. 




			Mónica le miró con fijeza, sin parpadeo. 




			¿Es que al fin se casaba Rock? 




			Se agitó. Miró en torno como si escapara de la mirada inmóvil de Rock. 




			—Ya... —y riendo de una forma rara; al tiempo de invitarle a pasar—. Te casas. 




			Rock se sacudió. 




			Metió las manos en los bolsillos del pantalón, arremangando un poco la americana. 




			—Claro que no —dijo. 




			Y entró en la casa, siguiendo a Mónica. 




			—Pasa ahí,  Rock —indicó  ella con  suavidad—. Hace calor.  Cuando  se aproximan  las vacaciones,  siempre hace demasiado  calor  en  estos  suburbios  —sin transición—. Sírvete  lo  que quieras. Entre tanto yo iré a cambiar esta chaqueta algo incómoda por un suéter. 




			—No me caso, Mónica. 




			Ya lo había dicho. 




			Mónica, que iba hacia la puerta, se quedó envarada en el umbral, de espaldas a Rock, sin decir palabra. 




			Pero de repente se volvió. 




			—¿No? 




			La interrogante era tonta, simple. 




			Casi absurda. 




			Pero Rock no se fijó. 




			De súbito,  yendo  hacia el  bar y buscando  en él una botella, y un  vaso,  empezó  a decir con obstinación. 




			—No. No me caso, ¿te enteras? No puedo casarme con Sarah. La odio, la odio, la odio. 




			Mónica quedó un poco sobrecogida. 




			Miraba a Rock que apenas si atinaba a verter un poco de whisky en el vaso, así temblaban sus manos. 




			Ella conocía a Rock. Un Rock fuerte, personal, dicharachero, sin idiotez. Un hombre, en toda la extensión  de la  palabra.  Ni  guapo  ni  feo.  Más  bien  vulgar,  pero  ella era amiga suya desde la infancia, y jamás le pareció vulgar. Moreno, los ojos negros, ni alto ni bajo. Muy hombre, eso sí. No tuvo la culpa del daño que ella recibió. Ella estaba segura de que Rock era incapaz de hacer daño a nadie.  




			—Vuelvo en seguida— dijo.  




			Y salió. 




			No tardó mucho en volver. 




			 




			* * *




			 




			Jane miró a su marido. 




			—¿Tampoco hoy pasaste por la clínica de Rock? 




			Richard agitó la cabeza.  




			Traía un portafolio bajo el brazo y parecía cansado. 




			—Si  tuviéramos  un  montón  de hijos— masculló  desplomándose en su butaca y dejando  el portafolio sobre sus rodillas—, estoy seguro de que trabajaría menos. 




			—Richard. 




			—Bueno —agarró la mano de su esposa y tiró de ella. Sentó a Jane en sus rodillas  y antes de continuar la  beso  apasionadamente en plena Seca—. Perdona,  Jane.  En  realidad,  no  sé para qué trabajo  tanto.  ¿Merece la pena? En  el  banco me duelen los  huesos  de estar sentado  y la boca de lanzar  discursos.  Después  pasó por  mi bufete  y me  machacó el  alma hasta  las  tantas...  Un  día cualquiera voy a renunciar a una de las dos cosas. 




			—¿No te lo digo yo? Te basta el bufete o el banco. Yo no necesito tanto para vivir. Lo que sí deseo  es que vivas  contento.  Pero...  dime ¿has  pasado  por la  clínica de tu  hermano? Hace una semana que no viene por aquí. 




			Richard acariciaba el rostro de su esposa con suavidad.  




			—No te preocupes tanto por él. Un día cualquiera entra por esa puerta y nos dice que se casa. Está locamente enamorado de su novia. 




			—¿La conoces bien a ella? 




			—¿Cómo? 




			—Es que Don Harmon decía el otro día no sé qué cosas. 




			—¿Cosas? 




			—Dick, ¿te has vuelto tonto? 




			Dick  se volvía algo  cuando  tenía a Jane en  sus  brazos.  ¿Qué diablos  le  importaba a él  su hermano? Ya era mayorcito. Iba por su casa cuando quería. Pero no daba la lata a nadie. Ni Jane se preocupó  mucho de él  jamás.  Pero de un  tiempo  a aquella parte,  Jane preguntaba todos los  días: «¿Has ido a ver a Rock?». 




			La besó apretadamente. 




			Un día entero lejos de ella... era demasiado suplicio.  




			—Dick, escucha... 




			—No me dejas besarte... 




			También ella besaba. 




			Amaba tanto á Richard. ¡Le amaba tanto! 




			Pero en aquel instante ella deseaba hablar de Rock. Rock nunca dejaba de ir dos días seguidos por su casa. Y hacía más de una semana, justo cuando Don la encontró y le dijo aquellas cosas, que no veían a Rock 




			—Creo que Rock un problema. 




			Richard dejó de besarla. 




			—¿Un qué? 




			—Un problema. Me topé con Don el otro día. Me dijo cosas. Estuve esperando ver a Rock para leer en su semblante lo que había de cierto. 




			—Pero... ¿Quieres explicarte más claro? 




			—Don no le había dicho nada a Rock. Pero yo le aconsejé que, de ser cierto lo que decía, debía advertir a Rock. 




			Richard dio una patada en el suelo. 




			—Jane, ¿quieres decir las cosas sin andar con rodeos? 




			—Según Don, Sarah engaña a Rock. 




			—¿Qué? 




			—Eso. 




			Richard soltó a su mujer, la empujó con cierta brusquedad y se puso en pie. El portafolio rodó por los suelos. 




			—Eso es una estupidez —gritó. 




			Pero a la vez se inclinó hacia él, duelo, recogió el portafolios y lo puso sobre una butaca. 




			—Eso es lo que yo le dije a Don. 




			—¿Quién le manda a Don meterse en esas cosas? 




			¿Por qué no se casa él y deja de andar liado con cuentos? 




			—No  te  pongas  así,  Richard.  Yo  creo  en Don.  Es  el  mejor amigo  de Rock.  Si  un  amigo entrañable sabe cosas ¿debe callárselas? O se es amigo o no se es. 




			Lo comprendía. 




			Pasó los dedos por la frente y cayó de nuevo como desplomado en la butaca. 




			—Rock  cree en  sí  mismo —dijo  Richard  pensativamente,  con  raro  acento—. Y  cree en  los demás humanos, que ya es honradez. Si Rock recibe un engaño de ese calibre, lo va a sentir. ¡Lo va a sentir mucho! Rock es un hombre muy sencillo y es honrado para todos los demás. 




			—¿Vamos  a su  casa Dick? Podemos  ir  después  de comer.  Son  las  nueve.  Comemos  en un segundo y... 




			—¿Y qué? ¿No pensarás decirle a Rock lo que te dijo Don? 




			—No. Pero por la actitud de Rock sabremos... Rock no sabe disimular. 




			—Está bien. Vale más aclarar las cosas. Y si Rock nos necesita, iremos a ayudarlo. Aunque no sé en qué podemos ayudarle tú y yo. ¿Hace mucho que no ves a Mónica? 




			—Más de dos semanas. Los días se hacen más largos y todas las horas son pocas para preparar la canastilla. Estuve en casa de los padres de Mónica hace dos días, pero no mencionaron a Rock para nada. Ni Nancy, con hablar tanto, se acordó de Rock. En cambio, ir hasta el suburbio es molesto. Hace demasiado calor. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—No tengo a quién decírselo —exclamaba roncamente al ver de nuevo a Mónica—. Me muero de rabia en mi apartamento. Por eso he venido.  No sé siquiera si he visto bien el  camino. No sé siquiera cómo llegué. 




			Mónica había cambiado la chaqueta y la falda, por unos pantalones negros y un suéter blanco de algodón  de cuello  de cisne.  Perfilaba perfectamente su  esbelta figura.  Sus  veinticuatro  años maduros y suaves a la vez. 




			—Siéntate,  Rock.  ¿Quieres  que empecemos  desde el  principio? Te veo  excitado,  raro. Tú siempre has sida muy sereno y estabas muy enamorado de Sarah. 




			—Estaba —gritó Rock, pero de pronto depuso su aire matón y se derrumbó en una butaca con el rostro entre las manos. 




			Mónica se inquietó. 




			Quedó un poco menguada. 




			Ver así a Rock, le indicaba que no era broma lo que ocurría. 




			—Rock... ¿quieres calmarte? 




			—Soy un egoísta,  lo reconozco  —dijo  Rock  con  voz hueca—. Muy egoísta.  Nos  conocimos desde que nacimos. Nuestros padres fueron muy amigos. Hemos crecido juntos. Siempre deseé ir contigo al Instituto. Pero cuando yo empezaba la carrera, tú andabas aún liada con el bachillerato. 




			—Rock... ¿por qué esas... evocaciones? 




			Rock necesitaba recordar el pasado. Fue dulce, suave, inefable... verdadero. 




			Después... ¡Bah! Después pensó que el presenta era mejor, y por eso se sentía en aquel instante como un cadáver hablando. 




			—Rock... 




			—Incluso  una vez —dijo  Rock  bajo,  como  retrocediendo  el  pasado  y viviéndolo  casi  con  la imaginación—, te vi distinta. ¿Quieres creer que casi dejé a un lado nuestra fraternal amistad, para verte con ojos de extraño? 




			Lo recordaba. Sin duda mucho mejor que él. 




			Fue... lo peor que tuvo Rock para ella. 




			Rock podía evocarlo como un pasaje sin importancia. Para ella fue... lo más importante. Lo que pronunció un punto crucial en su vida. 




			Por eso le perdonaba. Porque Rock ni cuenta se dio del daño que le hacía. 




			—Rock, ¿por qué no te casas? 




			Rock sacudió la cabeza. 




			La echó hacia atrás y cerró los ojos con fiereza. Tenía un rictus amargo en la boca. Casi parecían dos rayas incoloras sus labios. 




			—Quieres que te lo cuente todo, ¿verdad? 




			—Has venido a eso, ¿no? 




			Rock se agitó. 




			Abrió los ojos y mudamente señaló un sillón junto a él. 




			—Siéntate,  Mónica.  Por  favor... escúchame  un momento.  Si  no hablo...  voy a llorar.  ¿Te imaginaste alguna vez a tu amigo Rock llorando? ¿Verdad que no? —se exaltaba por momentos—. ¿Verdad que no, Mónica? Es ridículo, fuera de lugar. Inconcebible para mí. Pero... Yo la quería, Mónica.  Estaba loco  por  ella.  ¿Entiendes? Loco.  Yo  jamás  pensé que pudiera enamorarme así. ¡Jamás! Pero me enamoré y sufro. Nadie tiene idea de lo que sufro. Te parecerá tonto, ¿no? 




			Cruel le parecía. 




			Pero perdonable, porque Rock jamás supo que aquel beso... significó tanto para ella, como para Rock estaba significando en aquel momento lo que le hizo Sarah, lo cual aún ignoraba. Pero, fuera lo que fuera... ella sufrió tanto como estaba sufriendo Rock, y por eso... lo comprendía mejor. 




			—No tenía a dónde ir, Mónica. No tenía —se apaciguaba Rock de súbito; como si todo el peso de la vida, con sus amarguras y sus desengaños, y sin ninguna alegría o satisfacción, se le cayera encima—. Dick  tiene demasiado  trabajo.  Adora a su  mujer. Va a tener un  hijo...  ¿No  entiendes? Cuando uno tiene sus propias satisfacciones, sus propios problemas... nunca acierta a comprender a los demás. Y en cuanto a Jane... Pobre, es la mejor cuñada del mundo, pero... tiene bastante con lo suyo, y todo lo mío la afecta. 




			—Hiciste bien viniendo a mí, Rock. Habla. 




			—¿No te sientas? Me parece que estoy solo en esta salita. Hasta la luz del día que se va, me da... ¿cómo  te diré? Un  poco  de miedo.  No  es  cursilería.  Es...  un  dolor  que me  destroza.  Yo  nunca pensé... Oye ¿Te lo dije ya? 




			—No  me  has  dicho  nada aún,  Rock,  pero  conociéndote me  da la  sensación  de que estás destrozado. 




			—Le he pegado a Don. 




			Mónica se sentó de golpe y se inclinó hacia la figura encorvada de Rock. 




			—¿A... Don? ¿A tu mejor amigo? 




			Rock pasó los dedos por el pelo. 




			Los alisó maquinalmente. Eran negros y lacios, y se le iban hacia la frente en sus sacudidas. 




			Los echó hacia atrás y los aplastó con los dedos separados como si así los dejará quietos en su cabeza. 




			Pero al sacudirla nuevamente, los cabellos casi le llegaron a los ojos. 




			—Le pegué, sí. Le pegué. Él no me pegó a mí. 




			—¿Cómo, Rock? 




			—¿No  lo  estás  oyendo? —se exaltó  de nuevo—. No  me pegó.  Se dejó  pegar, y fue cuando comprendí que lo que decía era verdad. Yo te juro que no pensé espiar a Sarah. No, no. Creía en ella. Es como cuando crece un hijo y creces en él y piensas que es casi perfecto, y le admiras y le adoras. Pero un día te das cuenta de que el hijo te engaña,  y odias a todo aquel que puede ver el engaño  de tu  hijo.  Y condenas  a todo  el mundo,  menos  a tu  hijo,  que es  el  causante de las perturbaciones morales de los demás, incluyendo las tuyas. 




			—Rock. 




			—Así fue para mí lo que dijo Don. Un empresario de teatro, siempre sabe cosas. Las buenas y las  malas  de todo  el  mundo.  O,  al  menos  de mucha gente.  Don  anda siempre metido  por  todas partes.  Yo  debía  comprenderlo  así,  pero  cuando Don  me  dijo  que Sarah  me  engañaba solo pude disparar mi puño y ponerle los ojos morados. Créeme, Mónica, créeme... 




			—Sí, Rock, pero aún no me concretaste por qué te peleaste con Don. Crecisteis juntos. Nacisteis en el mismo barrio. Jugasteis a los mismos juegos. Faltasteis a las clases del Instituto a la vez... Es tu mejor amigo, me consta. 




			—Por eso... me dolió más.  




			—¿Dolerte? 




			—Cuando  fue a verme a la  clínica.  Hacía  tiempo...  bastante tiempo,  sí, que me  tropezaba con Don en todos los clubs. Iba a verme a la clínica y a veces a mi apartamento. Pero, si bien parecía deseoso de decirme algo importante, nunca se decidía. El otro día, sí. Fue a la clínica, y cuando no quedó  ningún  cliente, me lo  dijo.  Mi  primera reacción  fue golpearle. Le pegué en  la cara. Fue horrible. Creo que me puse loco. Me entró no sé qué por el cuerpo. Tú sabes que yo soy pacífico. Tú me conoces bien. 




			Mónica estaba como sobrecogida. 




			Sabía  cómo  Rock  amaba a Sarah  Stark.  Sabía  que estaba disponiendo su  apartamento  para casarse con ella. Sabía que Sarah dejaría las tablas tan pronto se casara con Rock. 




			En una ciudad que no llega a cien mil habitantes ni con mucho todo el mundo se conoce: Rock era un buen médico. Con sus treinta y dos años... su carrera prometía mucho. Y Sarah era la primera actriz de un buen teatro. También era, pues muy conocida. 




			—Empieza por el principio, Rock. ¿Quieres hacer el favor de serenarte? 




			Rock tenía los ojos brillantes. 




			Lágrimas. 




			Lágrimas, sí. En Rock era insólito aquello, pero para Mónica no lo era tanto, porque sabía cómo amaba Rock a Sarah Stark. 




			—Por  favor, cálmate  —susurró  con ternura—. Cálmate  Rock. Y,  puesto  que has  venido a desahogar, cuéntamelo todo. Con calma, te pido, Rock. De esa forma te entenderé mejor. 
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